
Porque de tal manera amó Dios al mundo, que ha dado a su Hijo unigénito, para que todo aquel que en él cree, no se pierda mas
tenga vida eterna. Porque no envió Dios a su Hijo al mundo para condenar al mundo, sino para que el mundo fuera salvo por él. 

Juan 3:16-17

Buenas Nuevas
Jesucristo es el m

ism
o hoy, ayer y por los siglos. H

eb
reo

s 13:8

Dios y Jesucristo: más cerca que nunca
La paz, gracia y sabiduría en el conocimiento del Señor Jesucristo sea en vuestro espíritu

El folleto inform
ativo (Buenas N

uevas) tiene  com
o �nalidad predicar el evangelio y la sana doctrina del Señor

Jesucristo: la verdad, sus prom
esas y m

andam
ientos; anim

ar a creer y profesar la fe de invocar su nom
bre en 

estos tiem
pos de pandem

ia y de anunciar su sanación, salvación, am
or, cuidado, protección, bendición susten

to y provisión para los que creen en su nom
bre.

Dios, habiendo hablado muchas veces y de muchas maneras en otro tiempo en estos postre
ros días nos ha hablado por su Hijo, a quien constituyó heredero de todo, y por quien asimis
mo hizo el Universo; el cual, siendo el resplandor de su gloria, y la imagen misma de su sus--
tancia y quien sustenta todas las cosas con la palabra de su poder, habiendo efectuado la --
purificación de nuestros pecados por medio de sí mismo, se sentó a la diestra de la M

ajestad
en las alturas. Hoy queremos darle la mejor no�cia que habrá de escuchar en toda su vida:
Jesucristo es el Hijo de Dios.

¿Por qué? Porque esta declaración cons�tuye el misterio, la profecía y la verdad más profun-
das del evangelio de Dios a los hombres de esta generación y nos demanda creerla y declarar
la. Jesucristo es el cimiento espiritual en la edificación de su vida, es la piedra angular del co--
nocimiento perfecto y recto delante de Dios. El mantenerse en esta verdad es el des�no a la -
eternidad: aquí inicia la travesía a las riquezas inescrutables en Jesucristo que el Padre �ene -
preparado para usted. Si cree esto en su corazón y lo declara con su boca, nacerá de nuevo y -
tendrá la vida esperanzadora de amor, poder y fe.

En la carta a los Colosenses, capítulo 1, versículos 15, 16 y 17, se define a Jesucristo de la mane
ra siguiente: 15 Él es la imagen del Dios invisible, el primogénito de toda la creación. 16Porque en

Aviso Importante:
Además del contenido del presente folleto informa�vo, lea nuestro blog virtual: “Buenas Nuevas: la
sana doctrina del Señor Jesucristo a la luz”, escribiendo en su navegador la siguiente dirección web:
www.lasanadoctrinadejesucristo.com y acceda gratuitamente al libro digital “Jesucristo: La Fuente -
de Vida Espiritual” próximo a ser publicado la primer semana de abril.

Am
able lector: le invitam

os a que se apropie de la paz del Señor Jesucristo, pues es el --
Príncipe de Paz. Vea usted, la paz es esencial en la vida espiritual para los que crean en -
su nom

bre en ese estado di�cilim
ente nos m

overán de la Roca de salvación. por ello, sa-
bem

os que nosotros estam
os seguros y confiados en el Ser m

ás poderoso del Universo -
que �ene todas las potestades en el cielo com

o en la Tierra; por tanto, con esta paz no --
hay qué tem

er y se aplica la verdad escrita en el Nuevo Testam
ento: en el am

or perfecto
no hay tem

or.

Los �em
pos actuales fueron diseñados por Dios desde antes de la fundación del m

undo,
así que esto ya estaba previsto por Él, por ello es necesario cada quien conozca el propó
sito del Padre que sepan Su voluntad para la vida de todos. Debem

os gozarnos en esto, -
porque com

o está escrito en Filipenses 4: 4-7: 4Regocijáos en el Señor siem
pre. Otra vez

digo: ¡regocijáos! 5Vuestra gentileza sea conocida de todos los hom
bres. El Señor está --

cerca.6Por nada estéis afanosos, sino sean conocidas vuestras peticiones delante de Dios
en toda oración y ruego, con acción de gracias. 7y la paz de Dios que sobrepasa todo en-
tendim

iento, guardará vuestros corazones y vuestros pensam
ientos en Cristo Jesús.

El uso del cubrebocas, la sana distancia, el lavado de m
anos, el quedarse en casa tanto para las

personas de 60 años o m
ás y a los enferm

os de algunos m
ales con m

orbilidad, son recom
endacio

nes de la com
unidad científica de la salud para detener  la propagación de la enferm

edad COVID
19, por lo que este folleto sugiere a la población de nuestra entidad federativa la sujeción a dichos
preceptos.



él fueron creadas todas las cosas, las que hay en los cielos y las que hay -
en la tierra, visibles e invisibles; sean tronos, sean dom

inios, sean princi
pados, sean potestades; todo fue creado por m

edio de él y para él. 17 Y él
es antes de todas las cosas, y todas las cosas en él subsisten; en virtud de
lo cual el Señor Jesucristo �ene com

o m
isión que usted se acerque a Dios

com
o un Padre, dado que por m

edio de él Dios sana todo: heridas, sen�
m

ientos, decepciones, desesperanza, enferm
edades y angus�as, tan solo

clam
ándole de corazón con fe, de labios y en el nom

bre de Jesucristo, el
Salvador de los hom

bres.

Nuestro propósito es que se dé el �em
po de encontrar a Dios, ya que si el

buscarlo es rápido, encontrarlo es inm
ediato. Tan solo crea que Él le guar

dará com
o el tesoro m

ás valioso. El Padre nunca estuvo lejos, sino siem
-

pre justo afuera de su corazón, esperando usted lo deje entrar en su vida
y corazón. ¡Deje que Él entre! Ya no viva con m

iedo o desesperación ni --
tenga tem

or, sino m
ás bien reconozca que Dios es su Padre protector lle-

no de am
or y Jesucristo su Salvador, Señor, M

aestro, Pastor, Abogado de-
fensor y M

édico y recuerde la prom
esa: “si Dios con nosotros quién con--

tra nosotros”. El Padre no es un Dios de lejos, sino de cerca.

Ahora que le ha llegado esta buena nueva im
presa deje un espacio y �em

po para congregarse en el nom
bre de Jesucristo. Conform

e a M
ateo 18, -

versículos 19 y 20: Otra vez os digo, que si dos de vosotros se pusieren de
acuerdo en la tierra de cualquier cosa que pidieren, les será hecho por m

i
Padre que está en los cielos, Porque donde están dos o tres congregados -
en m

i nom
bre, allí estoy yo en m

edio de ellos. La anterior prom
esa es ver-

dadera y le recom
endam

os acercarse confiado(a) al Padre por m
edio del

Señor Jesucristo. No hay otro nom
bre: si en verdad desea invocarle, sepa

que en todo lo existente el nom
bre poderoso del Señor Jesucristo es para

los úl�m
os �em

pos de la hum
anidad el bálsam

o de esperanza de que Dios
nuestro Padre está a nuestro alcance.

La pandemia
H

ace dos m
il años -en los �em

pos del Señor Jesucristo- tanto el pueblo de 
Israel com

o el resto del m
undo fueron azotados con un flagelo del cuerpo de

nom
inado lepra, siendo incurable en aquella época y, aunque con el poder

de D
ios Cristo lim

pió y sanó leprosos, no erradicó la lepra y según la ley m
o

saica se perm
i�a el confinam

iento de dichas personas en lugares apartados
del pueblo para que los enferm

os m
anifestasen una necesidad de D

ios para
sanidad y reconciliación con Él.

En el evangelio de M
ateo 8:1-3 se describe el siguiente hecho: 1Cuando de--

scendió Jesús del m
onte, le seguía m

ucha gente. 2Y he aquí vino un leproso y
se postró ante él, diciendo: Señor, si quieres, puedes lim

piarm
e. 3Jesús exten-

dió la m
ano y le tocó, diciendo: Q

uiero; sé lim
pio. Y al instante su lepra desa-

pareció. En este �em
po sucede lo m

ism
o, si usted �ene fe de que el Señor Je

sús le puede sanar, solicíteselo, no solam
ente en estos casos sino en toda do

lencia o calam
idad por la que esté pasando.

Para que esta sanidad sea m
anifiesta, hay que tener fe sincera y total en ---

que puede ser sanado. Ciertam
ente para D

ios no hay im
posibles, m

as la im
-

posibilidad surge cuando el hom
bre es incapaz de creer y confiar en el poder

y palabra de D
ios. Existen m

uchos m
ilagros m

ás descritos en el N
uevo Testa-

m
ento, le invitam

os a que reflexione m
editando en esto, pues refleja el po--

der del Señor Jesucristo.

Actualm
ente se registra un alza en contagios y defunciones debido al virus -

CO
VID

19 en el m
undo, por lo cual organism

os internacionales están en aler-
ta m

áxim
a y alertan a los gobiernos y sociedad en general a extrem

ar precau
ciones para evitar ser contagiados. Tanto nuestro país com

o en�dad federa�
va no son la excepción y vem

os la penuria por la que m
uchos connacionales -

están pasando. Sin em
bargo, no hay por qué padecer estas situaciones de do

lor si nos volvem
os a D

ios por m
edio del Señor Jesucristo para ser salvos y --

sanos de esta con�ngencia sanitaria.


